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LA COSECHA ES SAGRADA
A l oír la frase de uLa c&secha es sagrada)), me re­

cuerda aquella otra frase falsa que el año 1934 lanzó 
el Gobierno radical-cedista ( que para oprobio y ver­
güenza de España usurpó los poderes en aquel nefas­
to bienio negro): «La cosecha es servicio nacional. x> 

Aquella frase, a más de ser un disparate gramati­
cal, ya que la cosecha nunca puede ser un servicio,

Esta es una prueba más de lo que es capaz un pue­
blo consciente y de cómo procede un Gobierno cuando 
desempeña tan alta misión por mandato del pueblo y, 
por tanto, con toda autoridad.

El fascismo no piensa más que en la destrucción; 
mientras a los antifascistas de todos los matices políti­
cos sólo nos preocupa el aumento de la producción y de

sirvió única y exclusivamente para torturar de la forma 
más ignominiosa y cruel a los trabajadores de la tie­
rra, que con toda la razón pedían un aumento de sala­
rio, ya que con el que a disfrutaban)) era totalmente im­
posible subsistir, y al mismo tiempo aumentar los bene­
ficios de unos cuantos privilegiados.

Hoy, por el contrario, decimos: « La cosecha es sa­
grada)) ; y es sagrada porque esta cosecha servirá para 
poder dar el pan a nuestras mujeres, a nuestros hijos y 
a nuestros combatientes; es decir, es para el pueblo.

En la recolección nos encontramos que muchos de 
los campos sembrados son hoy campo de batalla, y que 
estos campos fueron cultivados por pequeños terrate­
nientes, por lo cual tenemos que hacer la recolección 
del grano y entregársela íntegra, para que de esta 
forma no sucumban estos ciudadanos que tantos sacri­
ficios les costó el ver las espigas maduras y en condicio­
nes de poder ser utilizadas para la elaboración de la 
tan preciada harina.

Para que esta riqueza, tanto individual como na­
cional, no se pierda, nuestro Ejército popular, dando 
una muestra más de sacrificio y disciplina, trabajando 
unas horas más al día, sin desatender por esto sus ser­
vicios de armas, ha tomado a su cargo la siega de tan 
estimado cultivo.

salvar la cosecha, ellos destruyen poblaciones como 
Guernica, o ametrallan poblaciones civiles como Ma­
drid, y queman y arraían las cosechas que encuentran a 
su paso.

En esto encontramos otra prueba más de que el fas­
cismo, viéndose derrotado y comprendiendo que Es­
paña nunca será suya, se complace en destruirla y arra­
sarla, mientras el Gobierno legítimo cuida y conserva 
todo lo existente, al tiempo que procura aumentar la 
riqueza, ya que todo, no tardando mucho, pasará a es­
tar bajo su administración.

Por tanto, los combatientes del glorioso Ejército del 
pueblo trabajan y luchan sin descanso para que de esta 
forma podamos ver en breve plazo aplastado a ese 
monstruo de la destrucción conocido con el nombre de 
fascismo.

Y aquellos ciudadanos que se encuentran en la re­
taguardia, que sigan este hermoso ejemplo y redoblen 
sus esfuerzos para producir todo lo que precisa este 
Ejército y poder de esta manera, unidos estrechamen­
te pueblo y Ejército, terminar pronto esta cruel gue­
rra, y con ella la invasión que pretendían llevar a cabo 
en España. j .  ANTUSrA

Milkáano de la Cultura de 
la Brigada.
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C7n «ño Uevamos de lucha;  de esta lucha que empezó en tre  dos partes de la 
misma nación, p o r lo  que se la dió un ca rácter de guerra  c iv il, que hoy ha, per­
dido al ser atacadas las fuerzas del G ob ierno leg ítim o  de la nación  por unidades 
com pletas de o tras  naciones, de las cuales una, Ita lia , se p erm ite  hasta levantar 
m onum entos conm em orativos en honor a los aviadores ita lianos que en cum pli­
m ien to  de su deber perecieron  en te r r ito r io  español.

Todos recordam os cóm o fu é  su com ienzo;  todos sabemos que a esta guerra  
sus p rom otores  la  qu is ieron  dar un ca rácter nacional, en e l que luchaban dos 
ideas: los que se llamaban de O R D E N , P A T R IO T A S , C A T O L IC O S  y H O M B R E S  
D E  H O N O R , con tra  los que, según ellos, éramos extrem istas, populacho y p ertu r­
badores.

¿Qué habíamos hecho los pertu rbadores? Habíamos hecho algo que no se nos 
podía p e rm it ir :  habíamos restablecido en España e l orden ju r íd ico  de una Repú­
b lica  dem ocrática , en  la  que se respetaba el derecho de propiedad y se respeta­
ban todas las creencias re lig iosas y políticas.

¡Qué duda tiene que e l respeto de todas las ideas po líticas  y relig iosas era 
un pe lig ro  m uy grande para aquellos p o líticos  que entendieron por p o lítica  la 
m anera de com ercia r con un pueblo, o  p a ra  aquellos que tenían la re lig ió n  como 
m edio para los más escandalosos negocios, o  para aquellos que entendían por 
E jé rc ito  un instrum ento de fuerza que se rv ía  para ser lacayos de un rey, para 
desde su puesto de lacayos a trope lla r a un pueblo que les era obligado defender!

E s to  (res tab lecer e l orden ju r íd ic o )  era  un pe lig ro  g rav ís im o para todos estos 
ciudadanos que no pensaban nunca en se rv ir  un cargo, porque no sentían la res­
ponsabilidad de é l y  porque estos cargos sólo los querían para poder vu lnerar las 
leyes, para poder hacer su especial p o lítica , la p o lítica  del b ienio n eg io , la  del 
estraperlo , la de la com pra p o r  te lé fono de autom óviles, la de tantos y tan sucios 
afaires de todos conocidos.

Su posición  ante este orden ju ríd ico  qu e  les p erm itía  hacer públicas sus ideas 
fu é  la conspiración  p rim ero  y después la com pra de p isto leros y la  com pra  de 
Prensa ex tra n je ra  que se encargaba de d ifa m a r a nuestro rég im en, a  nuestro Go­
b ierno y a todo cuanto en España se h ic ie ra  en la  vida pública. A s í empezó su 
prim era  labor de patrio tism o.

E s ta  labor de P A T R IO T IS M O  continuó firm ando con  potencias extran jeras ac­
tas y acuerdos p o r  los cuales estas potencias extran jeras se obligaban a  fa c ilita r­
les armas y m uniciones a cam bio de la  cesión de regiones de las mas ricas de 
España.

P e ro  las arm as y m uniciones extran jeras eran poco para ganarnos, y enton­
ces se h ic ieron  nuevos convenios am pliando las cesiones de te r r ito r io  a cam bio de 
más armas, más m uniciones, técnicos de guerra , y p o r ú ltim o , divisiones enteras, 
que a las órdenes de sus Gobiernos v in ie ran  a am etra lla r a m ujeres y nm os espa­
ñoles indefensos y a destrozar parte de nuestra  riqueza a rtís tica  bombardeando 
museos y otras obras de verdadero va lo r a rtís tico  universal.

E n  el orden re lig ioso , igua lm ente e l año de lucha nos ha dem ostrado cuál es 
su posición cuando tan duro se ha luchado en Euzkadi, pueblo em inentem ente ca- 
tó lico , y  donde han sido bombardeadas las iglesias cuando se usaban para los ry- 
tos prop ios para que fu eron  creadas, y precisam ente por eso, p o r no usarse para 
o tra  cosa más que para sus prop ios y peculiares fines, m erecieron  ser v íctim as de 
los mercaderes de la re lig ión .

D e l orden, nada podemos decir n i analizar, cuando desde un p rin c ip io  empie­
zan por úsatelas armas compradas para la defensa de la  nación en fa vo r de una 
obra  de colon ización  ex tran jera , y  estas a rmas son usadas p o r aquellos generales 
que por sus promesas de lealtad al rég im en  ocupan cargos de verdadera responsa­
bilidad y confianza;  pero  s i poco se puede decir del O R D E N  que decían defender, 
menos aún se puede decir del honor de aquellos m ilita res  que de fo rm a  tan  v i l  se 
portaron .

E n  este año que ha transcurrido  hem os hecho un verdadero traba jo , que si 
bien es c ie r to  debemos p rocu ra r in ten s ifica r, no lo  es menos que ha sido un tra ­
bajo creador sin precedente que nos puede se rv ir  de base para el fu tu ro , y de­
m uestra  de lo  que podemos rea lizar, tanto en la  con tinuación  de esta nueva orgar 
nización del E jé rc ito  popu lar, com o re feren te  a tantos o tros  que posteriorm ente  
habrem os de ejecu tar. '

N u es tro  balance es a ltam ente sa tis fa c to rio ; de un lado, hemos sido capaces de 
luchar a la  par que organizábam os, con los  pocos elen .entos a nuestro alcance, un 
E jé rc ito  poten te, dotado en la actualidad de los m ism os m edios, cuando no m ejo ­
res que los que poseen los invasores; y  a ú n  hay m ás: hay una organización  de in ­
dustrias de guerra  capaz de abastecer a  todos los fren tes y cu b rir  sus necesidades.

A ú n  nos pareció poca esta labor, y nos decidimos a em prender otra, labor pre­
cisa en todo pueblo que aspira a ser lib re : nos decidimos a  com batir con tra  el 
analfabetism o, que fué siem pre la m e jo r arma de los pueblos tirán icos, pues sa­
bían de sobra  que un pueblo in cu lto  es incapaz de organizarse a s i m ism o, y  por 
eso tendría  siem pre que to le ra r e l yugo de quienes supieran más que el.

N o  nos podrem os dar p o r  satisfechos con la  labor realizada en ningún momen­
to ;  pero lo  que sí hemos de hacer es com prender la labor realizada para poder 
continuarla  cada día c<w más intensidad, hasta el f in  de nuestra lucha, dando de 
esta m anera él e jem plo que estamos dando a l pro le ta riado del mundo en tero , por 
cuya independencia lucham os desde estas trincheras, y  por quienes en estos mo­
m entos estamos siendo ayudados y to seremos más en cada m om ento.

PENSAD QUE FORMAIS EN LAS FILAS DE LA LIBERTAD. APRO­
VECHAD EL TIEM PO CAPACITANDOOS EN LA TECNICA M I­

LITAR.

G l o r i o s o s
r e c ue r do s

...Era un día del mes de febrero; el cielo 
se nublaba con las alas negras de los apa­
ratos facciosos, amenazando descargar tor­
menta, sembrando con metralla fratricida 
nuestra tierra. Los «chatos» aparecen cual 
golondrinas, que, alegres y  juguetonas, des­
cribiendo círculos en el espacio, hacen que 
el fantasma de la muerte se aleje y no 
pueda hacer presa en la carne de nuestros 
soldados.

El combate arrecia; el enemigo pretende 
acercarse a Valgrande; pero no sabe que 
tiene que enfrentarse con los bravos sol­
dados de la 66, tan valientes, tan decidi­
dos, que, en un arranque de coraje, de en­
tusiasmo y valor titánicos se arrojan so­
bre él y, dejando en el campo jirones de su 
cuerpo y raudales de su sangre, le hace re­
troceder.

Grande fué el combate; demostrasteis ser 
valientes; vuestra gesta es sublime, heroi­
ca... Los combates sucesivos os han dado 
patente de héroes, y la patria se enorgulle­
ce de tener soldados como los de la 66.

Sois dignos descendientes de los héroes 
de la Independencia; sois Daoiz y Velarde, 
que, juntamente con Agustina de Aragón, 
escribieron tan gloriosas páginas en la His­
toria de España. Si a Cervantes aún le que­
dó la otra mano para escribir la joya más 
preciosa del mundo, a vosotros, soldados 
de la 66, os queda vuestro firme pecho for­
jado en la lucha para no consentir que las 
hordas mercenarias de ningún país impe­
rial os atropellen y vejen.

Seguid por la senda emprendida y la vic­
toria que todos anhelamos no se hará es­
perar.

Firmes en vuestro puesto, obediencia cie­
ga en el mando, decisión y coraje en el ata­
que, harán de nuestra Brigada un apretado 
haz que nadie, absolutamente nadie, podrá 
deshacer.

¡Loor a los soldados de la 66! Vuestra 
conducta será la senda por donde hemos de 
caminar para hacer una España grande y 
feliz que nos unirá a todos los verdaderos 
hijos del pueblo, exterminando de una vez 
para siempre al enemigo secular del pro­
greso y de la civilización.

¡Viva la República! ¡Viva el Ejército po­
pular! ¡Viva la 66 Brigada!

Jesús RUBIO CERONy

S I N  M A L I C I A
Cuentan de Vivo que un día, 

tan enfadado estaba, 
que sólo se contentaba 
viendo a los que reñía.
¿Habrá otro, entre sí decía, 
que sea más recto que yo?
Y  cuando el rostro volvió, 
halló la respuesta, oyendo 
que Molina iba riñendo 
a los pocos que él no riñó.

U N  TESTIGO

Suscripción abierta por el Cuerpo de Ejér­
cito para la compra de un altavoz po­
tente, dedicado a la propaganda en las 
filas enemigas, entre los jefes, oficiales 
y  comisarios:

Comisariado de la  Brigada
y Plana Mayor................. 350,00 Ptas.

Transmisiones ....................  50,00 »
Zapadores .......................   50,00 »
Municionamiento ...............  50,00 »

Recibido hasta el día 14 500,00 Ptas.

Se ruega a todos los camaradas que 
hayan de concurrir a esta suscripción lo 
hagan con la mayor rapidez, con el fin de 
poder cerrar la misma y hacer entrega al 
Comisariado del Cuerpo de Ejército para 
que sea invertida en tan importante apa­
rato.

|i 1

r.

1

%Ayuntamiento de Madrid



66 B R I G A D A 3

La t é c n i c a  militar
A l iniciarse el actual movimiento, la ma­

yor parte de los cuadros de mando del Ejér­
cito español, que, como los de todos los paí­
ses capitalistas, en lugar de estar al ser­
vicio del Estado existía a beneficio de una 
clase, formó en las filas facciosas. Surgió, 
pues, la necesidad de crear nuevos cuadros 
aprovechando los escasos elementos milita­
res que permanecieron leales al Gobierno 
legítimo.

E l pueblo español, que es pacifista .par , 
naturaleza, no carece, sin embargo, de caer- 
¡ta intuición del arte de hacer la guerra, 
debido a las numerosas invasiones sufridas 
por nuestro territorio, codiciado de todos 
los países y en todas las épocas. Esta in­
tuición y  el espíritu de asimilación, com­
prensión y deducción de la raza latina, es 
lo que ha hecho posible que de las masas 
populares españolas, de inferior nivel cul­
tural medio que las de los demás países de 
Europa, surgieran mandos militares q u e  
han causado asombro por la rapidez de su 
formación profesional y técnica.

El arte o ciencia militar, sin embargo, es 
muy complejo, pues requiere el apoyo de 
todas las demás ciencias y artes que son 
de constante aplicación en el campo de la 
técnica militar. Aquel de los dos bandos be­
ligerantes que posea cuadros de mando más 
capacitados profesionalmente, puede tener 
la iniciativa de las operaciones, lo que su­
pone: presentar combate cuando el -terreno 
y las condiciones ¡le sean más favorables, y 
rehuirlo cuando sean desfavorables; com­
binar las operaciones de los diversos fren­
tes de tal manera que no se dé reposo a 
las fuerzas enemigas, y, por ende, aprove­
char la oportunidad, que no dejará de pre­
sentarse operando en tales condiciones, de 
encontrarse con un frente débil para con­
seguir ciertas ventajas, y, sobre todo, ma­
yor actividad en las operaciones con menos 
hombres, ya que, llevando la iniciativa, 
puede dejar una guarnición débil en aque­
llos frentes en que no le interese operar. 
En estas condiciones ha operado el enemi­
go hasta hace pocos días, en los cuales se 
inició una nueva fase de la guerra: la de la 
gran ofensiva de las fuerzas gubernamen­
tales, cuyos frutos empiezan a recogerse.

Pero no consiste todo en conseguir efi­
cientes cuadros de mando; éstos, por sí 
solos, nada o muy poco pueden hacer. En 
un Ejército desempeñan un papel vital los 
mandos subalternos: los oficiales, los sar­
gentos, los cabos. Estos son los brazos eje­
cutores de las concepciones del mando su­
perior, <jue si no son debidamente inter­
pretadas y ejecutadas, están fatalmente 
condenadas al fracaso, por muy hábiles que 
sean. Los mandos subalternos, al reducirse 
su radio de acción, aumentan su control 
sobre los hombres; éste se hace más di­
recto, más estrecho.

La necesidad del momento es, pues, crear 
estos mandos subalternos y aumentar la 
capacidad de los que hay, pues por muy 
alto que sea el nivel cultural y la capaci­
tación profesional, nunca puede decirse que 
se ha alcanzado la meta, ya que la técnica 
militar evoluciona constantemente en la 
guerra y en la paz, y  de su práctica se ob­
tienen continuas experiencias. Precisamen­
te, cuanto mayor sea la cultura más se 
aprecia la necesidad de aumentarla.

Los hombres que no dudaron hacer el 
sacrificio de sus vidas desde el principio 
del movimiento; los hombres que no recla­
maron un salario en las Milicias cuando és­
tas salieron para el frente; los hombres 
que abandonaron sus actividades habitua­
les, sus intereses, sin preguntarse en qué 
situación quedaban, entretanto, sus pa­
dres, sus compañeras, sus hijos, ni cuál 
sería el porvenir de estos seres queridos si 
perecían por la causa, estos hombres no

dudarán en hacer un sacrificio más, cuya 
necesidad verán bien .patente: el sacrificio 
de sus horas de descanso al esfuerzo del 
estudio, más agotador si cabe que el res­
to de sus trabajos. Estos hombres no du­
darán en hacer este nuevo esfuerzo, que 
reducirá la duración de la guerra, con su 
secuela de víctimas y ruina, facilitando 
también, una vez la victoria conseguida, la 
reconstrucción de nuestro país, que será la 
patria de los trabajadores Ubres del unli- 
verso.

Antonio DE CON Y  PEREZ

Eos verdaderos soldados de nuestro 
glorioso Ejército no se embria­
gan: estudian.

R I O  J A R A M A
Si pensamos en la furia 

del empuje del Jarama, 
en que las tropas del pueblo, 
dejando a un lado la calma

de sus hogares tranquilos, 
opusieron la muralla 
de sus pechos valerosos 
a la fascista canalla,

truncando todos sus planes, 
desbaratando sus mafias, 
sus ardides traicioneros 
y  la red de su patraña,

nos daremos cuenta exacta 
de que el fascismo en España 
ni tiene nada que hacer 
ni sabe por dónde se anda.

Aquí nos trajo la esencia 
de sus huestes afamadas.
Aquí presentó las hordas 
más fuertes con que contaba.

Aquí quiso hacer alarde 
de su destreza y  su táctica.
Aquí culminó el boato 
de que el fascio alardeaba,

y con todo el requisito 
y con toda su pujanza, 
como castillo de naipes 
en tierra se derrumbaba.

¡Huyeron como cobardes'!,
Cual si fuera una mesnada 
que apenas atisba al lobo, 
aunque sea en lontananza,

emprende presto la fuga 
y se pierde en la montaña.
Y  si no fueron más lejos, 
la culpa fué del Jarama.

No debemos olvidar 
que el que es miedoso de raza, 
hasta del aire se asusta:
¿no se ha de asustar del agua?

Y  precisamente a esto 
se debe que estos canallas, 
obligados por sus jefes, 
no cruzaran el Jarama.

Pero áhora que el verano 
tiende su manto de plata, 
dando calor a los cuerpos 
(pues ellos no tienen alma),

los debemos empujar 
con cuidadito y con calma, 
y llevarlos' poco a poco 
hasta dar vista a Granada.

Llegaremos a Sevilla, 
emprendiendo nueva marcha, 
y colgaremos a Queipo 
de una argolla en la Giralda.

Sólo falta que queramos, 
pues sabemos que en España 
hacemos lo que queremos 
y más si el pueblo lo manda.

Valor tenemos de sobra;
. hombres y  armas no nos faltan; 

cuando los' mandos lo ordenen 
¡¡conquistaremos España!!

C. PEREZ NÜNEZ
Ametralladoras, quinta Compañía.

La cultura en los 
frentes

Todos sabemos la campaña que la Pren­
sa en general ha hecho en favor de fomen­
tar la cultura entre los combatientes del 
Ejército del pueblo. Esta campaña se ha 
acentuado en grandes proporciones en es­
tos cuatro o cinco últimos meses; poco a 
poco las organizaciones políticas, por me­
dio de sus heroicos comisarios, van acre­
centando sus desvelos para atender las ne­
cesidades más perentorias de los defenso­
res de nuestra causa.

En un principio la preocupación más ur­
gente era la organización de nuestras Mi­
licias para oponerlas al Ejército invasor, 
atender a sus necesidades personales y  a 
todos los problemas de primera necesidad 
de la guerra. Ahora, debidamente encua­
dradas nuestras fuerzas en un formidable 
Ejército regular, dotado de todos los ele­
mentos necesarios para derrotar a los mer­
cenarios reclutados al azar y sin reparar en 
medios sucios, ya que han violado todas las 
leyes nacionales e internacionales para lo­
grar su fin, nuestras organizaciones, por 
medio de sus óranos de Prensa, vienen 
día tras día aconsejándonos la urgente ne­
cesidad de instruimos y  proporcionarnos 
medios para hacerla efectiva. Claro es que 
para que esto tenga efecto es necesario 
que todos pongamos algo de nuestra parte; 
sin esto, todos los afanes de nuestros diri­
gentes quedarían truncados, ya que por 
mucho que se multipliquen son más las ne­
cesidades que tienen que atender que les 
recursos personales con que cuentan.

Todos sabemos que para nadie luchamos, 
que luchamos para nosotros mismos; con­
vencidos de esto, todas las armas con que 
contemos, tenemos que hacer el mejor uso 
posible de ellas.

No cabe duda ninguna que entre estas 
armas es una muy principal, quizá la más 
poderosa, la CULTURA, por un sinnúme­
ro de razones que a todos se nos alcanzan, 
y esta es la causa de que en esta guerra 
no sólo es un arma de conveniencia, sino 
también de necesidad.

Tenemos, pues, la convicción de su ne­
cesidad; ahora nos hacen falta medios pa­
ra adquirirla, y de que éstos no nos falten 
se preocuparán muy mucho nuestros diri­
gentes; tenemos libros, tenemos periódicos, 
maestros solícitos de transmitir a sus com­
pañeros aquellos conocimientos que les fue­
ron imposible adquirir en las escuelas.

De que esta cultura sea en casi todos de­
ficiente tienen la culpa los Gobiernos ne­
fastos que hemos padecido, guiados tan sólo 
por sus lucros personales; contra esto pre­
cisamente es contra lo que luchamos, y  lo 
mismo que les atacamos tan valientemen­
te con las armas mortíferas que ellos nos 
robaron, ataquémosles asimismo con la de 
la cultura, que también nos la habían roba­
do, para probarles que estamos en nuestras 
justas aspiraciones y que el pueblo que 
ellos postergaron se sabe dar a sí mismo 
todo lo que necesita para una vida digna.

No es necesario ser unos sabios; a la 
masa proletaria de que formamos parte no 
le hacen falta refinamientos científicos; 
por lo menos, no debemos soñar con ello. 
Pero lo que no se puede ser tampoco es 
ignorantes, y  mucho menos analfabetos; 
esto sí que hay que combatir como al ene­
migo que tenemos enfrente. Medios tene­
mos para lograrlo. Pongamos, pues, de 
nuestra parte un poco de voluntad y  buena 
fe y lo lograremos, y  con ello le daremos 
al enemigo una buena lección, al derrotar­
le  en todos los frentes y  con todas las ar­
mas.

C. P. N.
3-5-1937.

El soldado de nuestro Ejército po­
pular será el vigía del mundo 
nuevo.
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LA PRIMERA
ESCU ELA

Día espléndido, sonriente, porque le han 
elegido para inauguración de la primera 
Escuela de nuestra Brigada, este 16 de 
junio... Animación, conversaciones que gi­
ran alrededor de la entusiasta labor rea­
lteada por los comisarios, jefes, oficiales, 
por todos, en fin, en pro de la cultura de 
los combatientes. Alegría, retratada en los

ayuda que me prestan los alumnos, pues 
escuchan con un interés digno de encomio, 
de admiración, todas las explicaciones. Es­
toy seguro de que en un día no lejano sa­
brán todos leer y escribir en mi batallón.

Ahora es Doblado, el joven comisario, 
quien alterna en la conversación para lle­
vamos al periódico mural, en el cual des­
tacan su recia personalidad Dimitrof y 
Stalin, más que jefe, el guía del proletaria­
do mundial. Son dos dibujos a carbón, tra­
zados por el lápiz seguro e inteligente de 
un camarada del primero: Andrés. Y  es

:
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rostros de todos los allí congregados: día curioso observar las miradas escrutado- 
de fiesta en «la  66». El primer batallón ras, geniales, de estos dos grandes hom-
inaugura su Escuela para analfabetos y 
enseñanza técnico militar.

Unos .troncos de árbol, unas cañas y 
anas ramas por techo—cobertizo senci­
llo— ; unas mesas, un ambiente alegre, sa­
no—s¡ol y  aire— ; libros, encerados: he aquí 
nuestra primera Escuela; sin abalorios, pe­
ro con hombres dispuestos a realizar su 
labor por encima de todo; resolución fir­
me de entregarse por completo al apren­
dizaje, los alumnos; a la enseñanza, los 
profesores. Así adquirió vida la idea for­
midable, forjada en la mente de unos ca­
maradas, por todos queridos, cuyos nom­
bres me callo porque así lo desean ellos, 
pero que todos vosotros sabéis quiénes son.

Jesús Antuña, el profesor de analfabe­
tos, nos cuenta con qué fervor han acu­
dido a la Escuela «sus» alumnos, y, poseí­
do de su entusiasmo de maestro del pue­
blo—Milicianos de Cultura: ¡Salud!—, se 
emociona al recordar que los libros preci­
sos para empezar las ciases se han adqui­
rido gracias a una suscripción abierta en 
el primer batallón.

—Estoy contentísimo—me dice— por la

bres, fijas, muy fijas en toda la Escuela; 
son los guardianes de los camaradas que 
allí estudian.

Destacándose de un grupo viene hacia 
nosotros De Con, uno de los oficiales pro­
fesores en la clase de sargentos y ca­
bos, para declaramos su satisfacción por 
el interés que demuestran los alumnos por 
los temas militares.

—En breve espero obtener buenos re­
sultados, porque— dice— ya han compren­
dido la necesidad de capacitarse en la téc­
nica militar. * * *■

Me despido de todos los camaradas que 
hay allí con un apretón de manos, y  cuan­
do me alejo, los puños en alto que corres­
ponden a mi saludo parécenme mástiles 
gigantescos que ondean las banderas pro­
letarias, y veo unas letras grandes, muy 
grandes, y rojas, muy rojas— sangre del 
pueblo— , que dicen al viento: ¡TRABA­
JO. CULTURA!

Ya  en mi mente hay un nombre que me 
posee y  me hace caminar inconsciente y 
mirar allá lejos, hacia un punto fijo don­
de está grabado, grande, hermoso, magní­
fico: ¡PUEBLO!

Un poco sobre justicia 
militar

Camaradas: Voy a hablaros desde estas 
columnas de un tema que seguramente no 
le diaréis importancia o que no lo veréis 
agradable; pero si lo leéis con detenimien­
to, veréis que es grande la que tiene y que 
os interesa conocerla. El tema a que me 
refiero es eil relativo a las faltas que co­
metemos los soldados, y  especialmente la 
de deserción, que es la que con más fre­
cuencia se suele efectuar, y  que en nuestro 
caso, por ser al frente del enemigo, pasa 
a ser delito.

Os expondré una breve idea de lo que yo 
pienso sobre la guerra que sostenemos:

Empezó por ser una intentona militar, 
que el .pueblo aplastó en las más impor­
tantes ciudades peninsulares; seguidamen­
te  pasó a ser una lucha civil, en la que 
las -briosas Milicias—en las cuales me honro 
de haber pertenecido—resistieron en algu­
nos sitios y les tomaron terreno en otros; 
poro este período fué breve; muy pronto 
■llegaron, para manchar nuestro suelo, ex­
tranjeros que enviaban las dictaduras fas­
cistas europeas, y entonces él aspecto cam­
bió: ya no era guerra civil, era una

perfecta, aunque solapada, guerra inter­
nacional. ¡

El Ejército invasor venía dotado de los 
mejores elementos bélicos que los países 
totalitarios habían fabricado; era un Ejér­
cito potente y numeroso. Contía esto, ¿qué 
habríamos de oponer nosotros ? Pues un 
Ejército más fuerte que el suyo: nuestro

L O S  G R A N D E S  
I N V E N T O S

(FABULA)
Con esta ametralladora, 

dice el sabio Sisebuto, 
mil disparos al minuto 
y  sesenta mil por hora.
¡Qué gloria será la mía 
si esta máquina potente 
llega a matar buenamente 
un millón de hombres al día! 
Proclamarán su bondad 
en las más remotas tierras, 
y  asi acabarán las guerras.
Y  también la Humanidad.

Manuel OSSORIO BE&NAKD

EL PERIODICO
DE LA BRIGADA

Nunca con más entusiasmo que en esta 
ocasión hemos de hacer objeto de nuestro 
saludo más sincero y cordial a los jefes, 
al comisario de la Brigada y a los de los 
Batallones. Han logrado, tras múltiples • 
sacrificios, constituir un periódico de im­
portancia máxima, fiel intérprete del sen­
tir de todos los soldados que la compo­
nemos.

Su primer número, lleno, de calor, ener­
gía y sentido práctico, no's ha llenado de 
una satisfacción inmensa al saber que te­
nemos un periódico que, además de colo­
carse al nivel de otros órganos de campa­
ña, nos sitúa a todos en el orden de solu­
ción de los problemas que directaínente 
atañen a nuestros Batallones respectivos. 
Por eso reiteramos a los organizadores de 
esta obra nuestro saludo, sabiendo que no 
interpretamos tan sólo el sentir del Bata­
llón, simo también el de la Brigada.

Si nosotros tenemos fe y entusiasmo en. 
que dicho periódico sea cada día más im­
portante, requiere de todos los hombres 
que componemos dicha unidad el máximo 
esfuerzo y  la colaboración incesante, dilec­
ta y  espontánea. Tenemos que reconocer, 
ya qu,e lo acogemos ¡con satisfacción glan­
de, que este trabajo es un gran acierto, en­
caminado a lograr la cultura del soldado 
del pueblo. Es la perfección del esfuerzo 
que hacen los hombres que nos dirigen, que 
no regatean pérdida de sueño y energías 
físicas y  ponen todas sus dotes morales y 
materiales a nuestro servicio.

A l requerir la máxima ayuda de todos 
para que sea cada día más perfecto, les 
hacemos un llamamiento para que contri­
buyan con su óbolo y su interés a acrecen­
tar su importancia y la fe  ciega que en 
él han depositado nuestros jefes como me­
dio de conducirnos a la victoria.
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glorioso Ejército popular. Pero, ¡ah!, para, 
que él fuese fuerte era necesario organi- 
zarlo y disciplinarlo, y una de sus fases 
fué el nombramiento de un juez militar 
por Brigada. En la nuestra recayó en mí 
este nombramiento, y, naturalmente, hube 
de acejrtarlo y  disponerme a cumplir mi 
cometi d'8, por fuerte que sea éste a veces.

Una de las cosas que más trabajo me 
han da,do y aún me siguen dando es, como 
antes decía, los desertores. Ahora, que es­
pero de vuestra comprensión que esto que­
de radicalmente cortaido; de lo contrario, 
me obligaréis a aplicar el Código de Jus­
ticia Militar, reforzado por el decreto de 
junio último en este sentido. ¿Pero habrá 
que recurrir a tales extremos ? Yo creo que 
no darán lugar a ello mis camaradas.

Os he de decir más: el que abandona su 
puesto de combate no solamente comete el 
delito como militar, sino que también lo 
comete como revolucionario, pues por mu­
cho que éste lo sea, si en el momento su­
premo en que su causa lo necesita le vuel­
ve ¡la espalda, por el lugar que él deja va­
cío pueden penetrar uno o varios soldados 
del campo enemigo.

Pero nuevamente os he de repetir que ten­
go la esperanza de que vosotros sabréis 
comprender el momento ¡por que atravie­
sa nuestra patria y nuestra causa con­
juntamente, y  pensando en ello sabréis 
aguantaros vuestros loables deseos de ver 
y abrazar a vuestros familiares, puesto que 
ya está próximo el día en que aplastare­
mos de una vez y para siempre al fascis­
mo . invasor y  nos uniremos a los nuestros 
para no separarnos jamás, con el único 
recuerdo de aquellos heroicos compañeros 
que cayeron en defensa de nuestra libertad.

José María P IN  ILLA
Juez de la Brigada.

12-7-1937.
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